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 Soledad.

La noche está triste ya mis ojos no tienen tu mirada, la noche está fría y mi alma camina en la
oscura soledad, mis labios gritan versos al viento pero tus oídos ya no están para decirte cuanto te
amo. 

La noche está solitaria ya las nubes cubren a esas estrellas testigos eternos de un amor perdido,
lloro y sigo llorando tu ausencia, pero tú que me dijiste que nunca te irías ya no estás conmigo.  

La noche está fría y mi corazón se muere en el abismo, a dónde te has ido amor mío, a dónde se
fueron esos ojos bonitos, dónde estarás mi amada niña de cabello rizado. 

Dime cuáles es camino que mi alma tiene que seguir, ya no huyas de mis palabras que casi muero
en mi soledad.
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 Adiós niña de ojos marrón.

Quizás no era nuestro tiempo, quizás mis lágrimas derramadas no sirvieron de nada,  todo se
perdió así como se pierden las nubes en el cielo así te fuiste sin darme cuenta. 

Pero a pesar de todo el daño que le hiciste a mi corazón sigues siendo esa locura que aparece en
mis sueños. 

Te amo lo he hecho desde aquel día que conocí las letras que forman  tu nombre. 

Pero todo quedó en un sueño y en los recuerdos de lo vivido, porque cada noche llegan a mis oídos
esas palabras que muchas veces tus labios me dijeron  si esas mismas cuando me decías te amo. 

No puedo olvidarte si cuando trato de  hacerlo veo tu imagen que se aparece en el cielo como un
fantasma que no me deja en paz y solo espera a que salga la luna para a mi alma acechar. 

Me despido con la esperanza de un día volverte a ver espero y todo te marche bien y que seas feliz
en tu nueva vida. 

Adiós mi amor adiós mi bella niña de ojos marrón.
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 Quisiera morir. 

La luna me pregunto qué porque estaba triste y yo llorando le dije lo mucho que te extraño, que mi
alma se muere en el abismo, que ya no queda lágrima alguna que puedan derramar mis ojos. 

Y ella me dijo no llores más que ella también te extraña, y al igual que tú sufre desde aquella
despedida, porque aunque ya han pasado más de dos años mi corazón sigue diciendo que te amo. 

Pero de qué me sirve saber que tú me extrañas si no puedo tenerte conmigo, de qué me sirve estar
vivo si cada día me muero en mi soledad. 

Quisiera morir y volar por el cielo y llegar hasta donde hoy te encuentras, pero tal parece que ni la
muerte quiere que estemos juntos. 

Pero aquí seguiré caminando sin rumbo y buscando ese camino que me lleve al infinito y sentir de
nuevo el suspiro de tu alma, adiós mi amor, no pienses que te he olvidado porque sólo espero a
morirme para de nuevo estar a tu lado.
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 Qué sería de mi vida.

Muchas veces me he preguntado qué sería de mi vida si tú no estuvieras en ella.  

Por ejemplo qué sería de mi alma si no tuviese la luz de tu mirada o simplemente de esta locura
que me ha llevado a un mundo mágico.  

Quizá sólo sería un poeta sin musa anhelando la presencia de un lucero que alumbrara mi soledad.
 

Es por eso que hoy doy gracias al ser supremo por darme la oportunidad de tener a mi lado a la
más bella princesa que habita en todo el universo.  

Porque eres el sol que ilumina mis  amaneceres y de noche eres el lucero que brilla en mi
pensamiento.   

Hoy sólo quiero decirte que te amo que eres lo mas bello que la vida me ha regalado. Porque no
habría vida perfecta si no te hubiera conocido.
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 Miro al cielo.

La noche ha caído y en ella llegan los recuerdos de un amor, un amor que se ha marchado, los
días pasan y mi alma se aferra a un pasado donde mi vida tenía felicidad, pero hoy que te he
perdido sólo quedan esos sueños que mi corazón no pudo cumplir. 

Quizá hoy caminas de otra mano, quizá ya no queda un recuerdo de mis palabras en tu mente,
pero aquí sigo luchando en está soledad donde miro al cielo y un te extraño sale de mis labios, ya
no puedo seguir viviendo, y mi alma triste sabe que sin ti poco a poco iré muriendo. 

Porque cada segundo que marca mi reloj es una nueva condena que me ata a este dolor que
consume cada parte de mi ser, tal vez yo tuve la culpa de haberte perdido, pero hoy me doy cuenta
que tú eres mi felicidad, ya nada importa hoy eres de otro y aunque me muera en el abismo debo
decir que me alegra saber que por fin eres feliz. 
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 Quiero.

Quiero que me ames como nunca has amado, quiero que me digas que soy tu felicidad, que me
lleves a ese mundo mágico que esconde tu mirada, que me digas que me quieres con locura,
quiero que me acompañes por la vida y que con tus ojos me enamores cada día.  

Quiero que me hables a todas horas del día, quiero abrazarte en las noches mientras mis labios te
dicen que te amo, quiero que seas la mujer que me haga sentir especial, quiero decirte en cada
mañana que me llenas de alegría. 

Quiero que me mires y enamorarme de ti cada segundo, decirte las palabras más lindas, quiero que
mi vida te pertenezca, que me animes cuando este triste, son muchas las cosas que quiero, como
por ejemplo hacerme viejo a tu lado y que las noches que pase contigo sean las más hermosas de
tu vida.  

Quizá suene a locura, pero sinceramente nadie te amara como mi alma que sale a buscarte cada
noche y te cuida mientras duermes.  

Sólo te pido que me dejes amarte y que nunca te vayas de mi vida. 

                      

                           D.A.R 
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 La sigo amando. 

Estoy llorando en medio de mi soledad, estoy sufriendo en esta agonía, mis ojos la buscan en las
nubes, en la luna y en las estrellas, en la misma noche que hoy me aprisiona en su recuerdo.  

La extraño, la necesito tanto, me parte el alma, me duele todo mi ser y ella no está conmigo, no
está conmigo para decirle que aún la amo, que mis brazos la buscan en las noches frías, que mi
alma llora, que mi corazón sufre lentamente desde aquella despedida.  

Tal vez ya me olvido, tal vez hoy es feliz en su nueva vida, pero qué culpa tengo yo de amarla y no
poder olvidarme de su mirada, que culpa tengo de estar enamorado de un recuerdo que me hace
llorar cada segundo y me parte en mil pedazos saber que la sigo amando aunque ella de mi ya se
ha olvidado. 

  

D.A.R
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 A veces te amo.

A veces te amo otras veces te odio, pero sabes que te quiero con locura.  

A veces me dices que me vaya, que te fastidia mi presencia. 

A veces salimos a caminar y me tomas de la mano y me dices que me amas.  

Es muy raro saber que te necesito cuando tú te molestas conmigo. 

A veces me dan ganas de odiarte y a la vez amarte.  

Eres muy caprichosa y socarrona pero sabes bien que así te amo. 

Yo no te pido que cambies, mucho menos que dejes de hablarle a tus amigas.  

Porque aunque te vayas y me dejes solo en las noches frías sabes que yo por ti daría mi vida.  

Así te amo con tus defectos y cualidades. 

No me importa que me digas que ya no me amas si en las mañanas me despiertas con tu mirada.  

Es extraña nuestra vida porque por más que peleamos, sabemos bien que así nos amamos.

Página 16/92



Antología de Bruno Gatica

 Silencio.

Silencio que acecha a este anochecer, tan solo el sonido del viento en esta soledad, mis latidos ya
pararon y estas  lágrimas que brotan  de mis ojos ya se van secando. 

Porque aún están los recuerdos en mi mente, el de este amor que termino, soy este poeta  vacío. 

El que muchas veces pronuncia  tu nombre. 

Ese, que ahora es la  tortura de mi corazón. 

La luna se esconde porque los versos  que compusimos de nada han servido. 

Sólo queda este  mendigo, este que vaga por este camino sin salida, buscando olvidar los
recuerdos que me hacen mal, porque he de borrar de mi mente este mar de recuerdos. 

Se despide este poeta que esta herido y no haya la cura para su corazón.
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 LUNA.

Luna menguante que me miras desde el cielo, luna tú que todo lo ves anda ve y dile que mis ojos le
lloran y que mi alma la busca en los recuerdos que guardo en mi mente. 

Oh, luna que me ves sufriendo en esta agonía ve y dile que mi corazón la sigue amando, que mi
vida sin ella es una tortura que me lleva al abismo. 

Anda corre hacia ella y dile que he caído en lo más bajo, que mi vida está llena de melancolía. Oh,
luna ve y dile que mis lágrimas me ahogan en mi lamento.
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 Camino descalzo.

Ha caído la noche y mi alma camina por el silencio de la penumbra que hoy acecha mi vida.  

Camino descalzo y unas piedras hacen sangrar mis pies busco entre las ruinas un recuerdo pero
sólo logro mirar una sombra que camina junto a mí.  

Me detengo, y tomo un poco de aire; corro desesperado, y esa sombra me persigue. Volteó
temeroso y no hay nadie.  

Sigo caminando y me vuelvo a detener en aquel parque donde noche tras noche mis labios te
dijeron la poesía que aún late en mi corazón.  

Quizá estoy soñando pero todo parece tan real y más las lágrimas que hoy manchan este folio
donde escribo el dolor que poco a poco consume a mi pobre corazón.
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 Ya no hay poeta. 

Si mi soledad hablara escribiría las más lindas palabras y el viento sería el folio donde mi corazón
sacaría este amor que calla mi silencio, si mi tristeza hablara convertiría esta tarde de amargura en
un sueño imborrable que borre de mi rostro cada lágrima que derraman mis ojos. 

Porque aún soy esclavo de un pasado que lleva tu nombre y que me ata a este sufrimiento de
recuerdos que acechan a mi alma, porque lo único que hoy me queda es esta agonía eterna en la
que sólo puedo pensar en ti, porque siempre te adentras en mis sueños  y dibujas una sonrisa que
esconde mi dolor. 

Lleno otra hoja de palabras que se pierden en el viento, y que quizá nunca leerás.  Ya no hay
poeta, mis palabras sólo son un loco poema que tu olvido apagara.
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 Verso de amor.

Ya no hay suspiros que emanen de mi alma, ya no hay lágrimas que puedan derramar mis ojos
todo se perdió como las nubes se pierden en el cielo y un día me di cuenta que tú ya no estabas a
mi lado. Perdón si yo tuve la culpa de amarte tanto, perdón por haber puesto mi vida sobre ti, sólo
me queda seguir amándote en esta soledad. 

  

D.A.R
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 Amor perdido.

Eres ese recuerdo que le da vida a mi alma, eres esas lágrimas que derraman mis ojos, eres esa
razón para seguir luchando en esta vida, porque por más que pasen los días, las horas y las
noches, y la soledad me hunda más en el dolor de la inmensa amargura, hay algo que me dice que
me amas, que tus ojos me buscan por la soledad, por esas calles de tus sueños, porque por más
que trates de olvidarme ahí estará la luna haciéndote recordar mi mirada. 

Las palabras salen de mis labios, los suspiros emanan de mi alma, la noche me da mucho miedo,
las estrellas que muchas veces fueron testigos de un amor hoy me ven llorar desconsolado, los te
amo que hacen eco en mi corazón hoy se apagan en cada latido, quisiera que la muerte llegará a
mi vida, quisiera morirme,  pero no puedo, no puedo dejar de amarte, no puedo olvidarme de tus
besos.  

Tal vez eres sólo un sueño, o quizá una ilusión, no sé si eres real, pero de algo estoy seguro, y es
que mis venas llevan tu nombre en cada gota de mi sangre. 

D.A.R
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 Enséñame el camino.

Triste fue tu partida mi corazón se ha marchitado desde aquella despedida. Quisiera abrazarte, te
busco, más no te encuentro. Pero siempre te adentras en mis sueños. ¿Sólo Dios me da la fuerza
para a mi alma consolar? Extraño ese amor incalculable, pero lo que más extraño es ver tu sonrisa
que llenaba mi vida de felicidad. Esperaré paciente porque sé que algún día nos volveremos a
encontrar. Y entonces será para siempre que a tu lado voy a estar. Porque ni siquiera la muerte nos
podrá separar. Pero mientras, guía mis pasos ilumina mi soledad, enséñame el camino para hacia ti
llegar.
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 Princesa te quiero mucho.

      » Podría pasar horas e incluso días escribiendo versos y poemas y ni así podría decirte  lo que
mi corazón siente por ti.  

Tal vez nunca te he dicho que eres el mejor regalo que Dios me ha dado, porque desde que te
conocí he pasado muchas noches imaginado con ese día perfecto  en el que nos juremos amor
eterno frente al altar cierro mis ojos y sueño contigo, con la princesa que un día me enamoro con su
sonrisa. 

Porque el haberme enamorado de ti, es un privilegio que la vida me ha regalado, porque para mí
eres más que esa ilusión que aparece en mis sueños cuando tu mirada penetra lo más profundo de
mi alma. 

Porque aunque haya  millones de mujeres en este mundo mi corazón simplemente te eligió a ti,
porque con sólo escuchar tu voz me elevas por los cielos así es este amor que arde en mi pecho
 porque amarte me da la vida y me hace muy feliz saber que también tú me amas. 

Princesa te quiero mucho, quiero que cada día sea tan especial como el día que te conocí, quiero
que esos dos luceros que están en tus ojos sean esa luz que me haga caminar sin temor y que
cada segundo que pase a tu lado sea de felicidad para ti.
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 Loco por ella. 

Estoy enamorado del ser más hermoso, enamorado de un reflejo que acecha a mi noche. 

Sus ojos penetran hasta el fondo de mi alma y crece en mí la locura que invade mis venas. 

Quizá estoy loco, ¡si! Pero loco por ella, mis brazos la buscan en medio de mis sueños, oh mujer
perfecta creación... 

Soy el esclavo silencioso, esclavo de unos ojos bonitos. Soy el alma que llora desconsolada. 

Oh, mujer, quisiera decirte cuanto te amo, que eres todo mi vivir pero no puedo, porque hoy estás
lejos de mí.
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 Carta despedida.

No puedo seguir así, te he amado tanto, también te he llorado pero a ti parece no importarte mi
amor, quizá sólo fui un juguete que te divirtió un poco, quizá nunca me amaste pero que te pueden
importar mis lágrimas si cada noche me hacías llorar en silencio. 

No podría volver a mirarte porque probablemente me perdería de nuevo en tus ojos, no podría
volver a hablarte porque tal vez tus labios me vuelvan a embrujar,  por eso me marcho ahora y te
dejo cada lágrima que mis ojos te lloraron. 

Sabes bien que yo te di todo mi amor y que no puede hacerte más feliz porque tú siempre te
negaste, sabes bien que aquí la que fallo fuiste tú, y desde que mis amigos me dijeron que tú me
traicionabas con otro hombre me negué a creer que era cierto, pero cuando mis ojos miraron que
todo era real sentí como un cuchillo penetraba cada parte de mi cuerpo, decirte adiós ahora es
quizá lo más dolorosa que me ha pasado, pero no puedo seguir amando a quien no me quiere. 

Tal vez yo mismo cabe mi tumba por entregarte mi corazón y peor aún es que te sigo amando con
locura. Ya no me queda nada en la vida porque la misma que te di para hacerte feliz hoy es la
miseria que me toca vivir. 

Adiós y de todo corazón deseo que seas muy feliz y que si llegaras a sentirte sola, no sufras como
yo me estoy muriendo.
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 Te quiero de día y de noche.

Te amo de noche y de día, te amo en las mañanas frías y en mi soledad, a veces te pienso y te
odio, pero siempre te quiero, te quiero con cada suspiro de mi alma y con todo mi ser, a veces te
lloro en las tardes cuando el sol se esconde.  

Te quiero como a la misma vida que Dios me dio, porque mi vida sin tu presencia sería solo una
vida más que se muere en la soledad.  

Es probable que también me pienses durante los días y las noches, te quiero porque también me
quieres, aunque en ocasiones también peleamos, pero sabes bien que aunque me enoje contigo te
digo que te amo cuando duermes en mis brazos. 

  

  

D.A.R
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 Enamorado de una princesa.

Eres el sueño que aparece cada noche en mi almohada, te conocí en una red social ese día que te
agregue fue con la escusa de una nueva amistad.  

Pues jamas había visto a una mujer con tanta belleza no solo por fuera eres hermosa, también por
dentro eres maravillosa. Te di las gracias por haberme aceptado en tus contactos.  

Ese día no paraba de mirar tus fotografías me tenían con el corazón acelerado como si en mis
venas corriera una fuerza que hacia que mis latidos fueran más rápidos que de costumbre.  

Era como si estuviera soñando no podía creer lo que mis ojos estaban mirando la locura se
apoderó de mí. Me preguntaba de dónde salio esta princesa se escapo de algún cuento de hadas o
a caído del cielo. Mi alma sintió un suspiro cuando me enviaste un mensaje de voz, como si dentro
de mi estuvieran cantando los ruiseñores.  

Tal vez suene  cursi este tema para una chica como tú que tiene una cola de admiradores, pero ni
uno podrá amarte como este chico del montón que sin aún conocerte ya le robaste su corazón. Yo
sé que soy un hombre que no puede darte los lujos a los que estas acostumbrada.  

Menos me puedes presumir con tus amigas pero yo en mis sueños siento que eres mía porque solo
existimos tú y yo. Me gana el sentimiento de saber que estás lejos. Sólo te pido una oportunidad
para que veas que cada gota de sangre derramada en esta hoja son mi mejor arma para
conquistarte, miro al cielo buscando tu imagen.  

De pronto aparece tu rostro dibujado en cada estrella, ya mañana será otro día, donde aparece la
ilusión de tenerte junto a mí, aunque mi mirada no sepa como eres mi alma  te conoce a la
perfección.
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 Amor y orgullo.

A lo lejos mi ojos ven una sombra, a lo lejos mi alma siente como tus pasos se alejan de mi vida, a
lo lejos veo como lloras por esta despedida, así paso mis noches llorando en medio de la
melancolía. 

Y de pronto mis labios te gritan que te amo con locura que mi corazón cada segundo te necesita,
así grito desesperadamente con la única esperanza de que el viento lleve mis lágrimas hacia ti. 

Tal vez aún me amas, lo sé porque aunque la lejanía te separa de mí hay algo que me dice que me
extrañas, que sin mí no eres feliz. Pero eres orgullosa y sigues negando que ya no soy tu vivir.
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 Un fantasma.

Apenas ha salido la luna y mis lágrimas ya escriben de nuevo una historia jamás comenzada. 

Son muchas las palabras que guarda mi libreta al igual que los versos que callan mis labios. 

Otra noche ha llegado y mi alma vuelve llorar en silencio y al cielo murmura con un llanto
melancólico que cada vez ahoga a este corazón que sólo pide amarte. 

Así son mis noches, sueño y vuelvo a soñar que te tengo frente a mí pero todo se vuelve tormento
cuando llega  el sol y de mí te vas dejando un vacío en mi pecho. 

Dime si eres real o sólo eres un fantasma que me quiere lastimar. 

Porque ya no puedo seguir amándote en secreto.
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 Ya no te amo.

Esperaré paciente a que vuelvas no importa si pasan días, meses o años o si pierdo la vida
esperando tu regreso porque por más que pase el tiempo yo seguiré amándote hasta que el destino
me tome por muerto.  

Ya mis lágrimas escriben otra página en un libro donde escribo cada recuerdo que dejaste grabado
en mi mente y peor aún es cuando sale la luna y en mis sueños siempre aparece tu imagen
haciendo de mi corazón una locura. 

Pero ahora que mis ojos te han vuelto a ver sentí como mi alma ya no suspira por ti, porque de
tanto dolor que le causaste a mi vida ya no te amo aunque mi corazón siga diciendo que eres tú el
amor de mi vida.
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 Mi última noche.

Ya es de noche y en mi mente aparecen los recuerdos que dejaste grabados en cada parte de mi
ser, la misma luna que nos unió en un amor eterno hoy me dice que me extrañas más que nunca,
que no hay un sólo minuto que llores mi ausencia, y que en las noches escapas del más allá para
cuidar de mi alma triste.  

  

Han pasado más de cinco años desde que te fuiste de mi lado y aquí sigo esperando volver a
mirarte y decirte que te amo más que el primer día, quizá suene un poco egoísta, pero es que te
quiero tanto que quisiera dormir y nunca despertar, quisiera morir para poder estar de nuevo en tus
brazos, son muchas las horas que paso en este sitio donde mis lágrimas yacen en un río.  

  

Ya nada tiene sentido, mis venas se van vaciado en cada latido de mi corazón, mientras mis ojos
desesperados te buscan en cada estrella, pero no puedo encontrarte, quisiera contarte cuantas
veces he soñado que estamos juntos, pero no puedo sacar esto que me parte en mil pedazos, tal
vez hoy sea la última noche de mi vida porque al caer el día me iré lejos donde la muerte ya no me
huya y poder estar de nuevo entre tus brazos.
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 Mi alma llora.

Ha caído la noche y mi alma camina por  la penumbra de esta soledad, camina por los recuerdos,
por los sueños que dejaste en mi almohada, camino entre las lágrimas de mis ojos, camino perdido
por las  calles donde mis labios te decían   que eras mi locura.  

Lloro desconsolado en esta noche triste, lloro mientras las estrellas me dicen que me aún me
quieres, lloro ante esta luna testigo de mis tristezas. 

Quizá ya es tarde para decirte que te amo, que mis ojos no paran de llorar,  que mi corazón deja de
latir cada segundo mientras mi alma se desvanece en la soledad de esta, mi última noche. 

D.A.R
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 Amor perdido.

Eres ese recuerdo que le da vida a mi alma, eres esas lágrimas que derraman mis ojos, eres esa
razón para seguir luchando en esta vida, porque por más que pasen los días, las horas y las
noches, y la soledad me hunda más en el dolor de la inmensa amargura, hay algo que me dice que
me amas, que tus ojos me buscan por la soledad, por esas calles de tus sueños, porque más que
trates de olvidarme ahí estará la luna haciéndote recordar mi mirada. 

Las palabras salen de mis labios, los suspiros emanan de mi alma, la noche me da mucho miedo,
las estrellas que muchas veces fueron testigos de un amor hoy me ven llorar desconsolado, los te
amo que hacen eco en mi corazón hoy se apagan en cada latido, quisiera que la muerte llegará a
mi vida, quisiera morirme,  pero no puedo, no puedo dejar de amarte, no puedo olvidarme de tus
besos.  

Tal vez eres sólo un sueño, o quizá una ilusión, no sé si eres real, pero de algo estoy seguro, y es
que mis venas llevan tu nombre en cada gota de mi sangre. 

D.A.R
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 Noche amarga. 

Tal vez hoy es la noche más triste, tal vez hoy es la ultima noche que sueño contigo o simplemente
sea la última vez que mis ojos ven la luz de la luna, porque quizá no despierte de este sueño.  

  

Las horas pasan, los días se hacen eternos, las noches se convierten en amargura, todo en mí es
tristeza, ya nada tiene sentido, y mi alma sabe que ya no volverás, mi alma tiene miedo y mi
corazón deja de latir cada segundo, mientras mis brazos se desvanecen buscando poder abrazarte
en este sueño que me acerca a ti. 

  

De pronto mis lágrimas recorren mis mejillas, mientras yo escribo estas líneas para despedirme de
ti, quizá muera hoy en mi soledad, lo siento si alguna vez te te hice llorar, te pido perdón por no
haber sido lo que esperabas, ya nada importa porque quizá yo tuve la culpa de haberte perdido. 

D.A.R
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 Mi regalo.

Eres el te amo que callan mis labios, ese veneno que adormece mis sentidos y que noche tras
noche me lleva a un sueño del que jamás quiero despertar. 

Son muchas sensaciones que día a día ocupas en mi alma, tantas palabras y silencios que muero
para decir un te amo, porque para mí eres la princesa más bella que habita este planeta, porque
eres esa flor hermosa que una tarde de primavera me robo cada latido de mi corazón. 

Así es este amor que arde en mis adentros, porque no hay nada más bello que adorne mi vida que
mirar tu imagen rondando en mi pensamiento, así te amo como un loco que grita al viento que eres
tú mi mejor regalo.
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 Te busco y no te encuentro.

El frío penetra lo más profundo de mi alma y un cansancio se apodera de mi cuerpo.  

  

No estoy dormido ni despierto, y, en mente aparece una imagen que me lleva a días lejanos donde
los recuerdos hacen eco en mi corazón como si la vida fuese un imán que me ata en el sufrimiento.
  

  

Las horas pasan y los días se hacen eternos y yo sigo aquí llorando en silencio donde mi único
abrigo son las lágrimas que caen de mis ojos. 

  

Oh cuanto te extraño, mi amor eterno, te buscó más no te encuentro grito al viento tu nombre pero
sólo escuchó el llanto de mi voz mientras mis brazos buscan desesperadamente poder abrazarte
quedando mis suspiros en medio de la nada.  

  

Quizá estoy soñando o tal vez soy prisionero de un mundo paralelo. ¿Amor mío a dónde te has ido
dime, dime en que lugar te puedo encontrar?  

  

Ayer mientras dormía mi alma salio en busca de tu aroma pero al salir el sol regreso muy triste por
no saber a dónde te has ido, muero lentamente de solo acordarme de ti.  

  

Destino maldito por qué, por qué me has separado de la mujer que más amo en este mundo.  

  

Ya no puedo con esta angustia necesito de ti, de tus besos, de tus caricias.  

  

Camino perdido y sin rumbo con la esperanza de encontrar esa luz que se forma en tu mirada.  

  

Pero no logro ver tu resplandor y mi corazón llora desconsolado.
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 Casi muerto.

Y aquí sigo en esta oscura noche en la que mis ojos lloran tu ausencia, aquí sigo atado a este
sueño eterno que vive en mi alma. 

Aquí sigo amándote en el silencio que hoy acecha a mi vida, las horas pasan y un te amo sale de
mis labios. 

Tal vez hoy eres de otro y eso me parte en mil pedazos, pero cómo puedo decirle a mi corazón que
te olvide si aún sigue latiendo tu nombre, cómo puedo olvidarme de ti, si aún guardo tu sonrisa. 

La luna es testigo de que mi alma sale cada noche buscando poder encontrar ese camino que me
lleve a la muerte porque ya no quiero seguir sufriendo en esta maldita soledad, ya no puedo vivir
amando a una imagen que se aleja de mí. 

Pero ni siquiera la muerte podrá borrar los te quiero, porque el día que yo muera mis huesos te
seguirán diciendo que siempre te he amado, sólo quiero que sepas que eres lo que más amo. 

Ya nada importa tú estás lejos y yo casi muerto.
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 Quisiera.

Quisiera que mi silencio hablara para decirle que la amo a usted con toda mi locura.  

Quisiera gritar que la quiero y que el viento llevara hacia usted mis palabras.  

Quisiera ser trovador y poder cantarle los versos  que laten en mi corazón.  

Quisiera ser un tintero para escribir su  felicidad.  

Quisiera llorar desconsolado, pero ya no hay lágrimas que puedan derramar mis ojos.  

Quisiera estar muerto porque sólo así te podre sacar de mi alma.  

Porque tan sólo quisiera saber porque me rompiste el corazón.  

Pero ya nada importa si de todas maneras seguirás siendo mi primer pensamiento.  

Porque aunque un día muera mis huesos te seguirán diciendo que aún te amo desde el mas allá.
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 No está conmigo.

Qué será de ella, a dónde se habrá ido, mis ojos la buscan, mi corazón llora mientras mi alma
agoniza en esta noche amarga.   

La extraño, la necesitó, mis brazos buscan poder abrazarla, mis labios le gritan desesperadamente,
la busco por cada sueño, por las calles, pero ella no está conmigo. 

Será acaso que ya me olvido, será posible que hoy sea de otro, me duele cada parte de mi ser, me
siento de la forma más extraña, mis lágrimas se tiñen de rojo, mis venas se vacían en cada latido.  

Condenado a la muerte, prisionero de un amor perdido, los sueños se almacenan en lo más
profundo de mi alma, los versos caen en silencio de mi agonía y ella no está conmigo. 

D.A.R
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 Gritaré al cielo. 

Gritaré al cielo. 

  

  

Apenas mis manos pueden agarrar la pluma con la que escribí estas líneas, apenas mis ojos
pueden ver como a lo lejos se pierde la luz de tu mirada. 

  

Los versos emanan de mi alma, las lágrimas caen en este folio, mientras los latidos de mi corazón
ahogan a cada parte de mi ser, mis labios te gritan, mis venas escriben sobre el viento que te amo,
que la vida que un día llenaste de alegría hoy es la amargura que me ata a la soledad. 

  

Tal vez ya nada te importe, quizá tus ojos ya olvidaron las noches en las que mirábamos las
estrellas, quizá tus oídos ya no se acuerdan de cada palabra, de los mismos poemas que mis
lágrimas te escribían. 

  

Pero da igual si tú ya no me amas, porque yo seguiré por este camino, seguiré buscando poder
hallarte y aunque la muerte llegue por mí, no dejaré de gritar al cielo que eres mi amor eterno. 

  

  

D.A.R
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 Amargura.

Hoy mis lágrimas escriben estas líneas, quizá hoy es mi última noche, quizá ya mañana parta de
este mundo, ya no puedo vivir, mi alma apenas y puede murmurar un suspiro, mis ojos ya derraman
gotas de sangre, mientras mi corazón agoniza lentamente. 

La noche comienza a caer, las estrellas que muchas noches fueron testigos de un amor, esas
estrellas hoy se esconden entre las nubes, tal vez estoy soñando y tú no te has ido, tal vez mis ojos
puedan verte una vez más, Dios mío dime que ella aún me ama, que sus labios aún dicen mi
nombre. 

Dime que esto es sólo un sueño maldito, oh, Dios mío, tal vez estoy dormido, tengo miedo, mucho
miedo, me duele cada parte de mi ser, mi alma ya no quiere seguir sufriendo, pero el maldito
destino hoy me hunde en la amargura que consume a mi pobre corazón. 

D.A.R
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 Siempre te amaré. 

Las lágrimas yacen en mis ojos un río que ahoga a mi pobre corazón, las horas se acumulan, los
días pasan y mi alma no se cansa de llorar, mis pies sangran mientras camino perdido, los te amo
se tiñen con la tinta que se forma en mis venas, lloro mientras mis labios te gritan en esta noche
fría, lloro porque me da miedo la soledad. 

  

Quizá hoy ya eres de otro, quizá ya borraste de tu mente los versos que mis labios te decían, pero
dime cómo puedo olvidarte, dime cómo le digo a mi ojos que ya no te busquen, cómo puedo dejar
de quererte si la misma luna me dice que lloras conmigo en las noches y que gritas mi nombre
desesperadamente.  

  

Sólo me queda decirte que te amo, que nada ni nadie podrá borrarte de mis latidos, nisiquiera el
tiempo, mucho menos la muerte, porque al morir mi último suspiro te dirá que fuiste mi mejor
regalo. 

  

D.A.R
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 Adiós amor mío.

Amada mía hoy quiero platicar contigo, sé que ya llevamos muchos años de compartir alegrías,
noches y amaneceres, son muchas las cosas que hemos pasado, en ocasiones he sido muy
distante contigo, pero jamás te he dejado de amar. 

  

Quizá has llegado a pensar que ya mis ojos no quieren verte cerca, que mi alma ha dejado de
suspirar por ti, que mi corazón ya no late tu nombre, porque yo entiendo que he sido muy cabeza
dura, te preocupas por mí, me atiendes cuando llegó a casa, me despiertas con un café por las
mañanas, eres tan buena, tan tierna que no he sabido valorarte.  

  

Pero sabes una cosa, hoy voy a cambiar, seré un poco más cariñoso, te daré todo el tiempo que
me quede de vida, te amaré como nunca antes lo he hecho, porque hoy me he dado cuenta que si
no te hubiese conocido mi alma no sabría lo que es sentir el amor sincero de alguien muy especial,
te amo es lo único que te puedo decir, porque al caer el sol quizá ya no te vuelva a ver, perdón por
lo tonto que fui, perdón por no haber sido un mejor esposo, sólo quiero que me regales una noche
más antes de partir de este mundo.   

  

Quizá no te has dado cuenta de esto que me mata lentamente, pero pronto me iré a un viaje sin
retorno, un viaje hacia el más allá, pero no estés triste que algún día mis labios te dirán gracias por
haberme hecho el hombre más dichoso de este mundo. 

D.A.R
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 Muero de miedo.

Qué bella es la noche, las estrellas brillan, la luna mengua, todo parece normal, mis ojos temerosos
miran al cielo, mientras mi alma llora, quizá aún te acuerdas de mí, quizá tu mirada también me
busca en esta noche, quizá a lo lejos ves como me parto en mil pedazos. 

  

Los días pasan, las noches llegan y todo en mí es tristeza, ya no puedo seguir así, te necesito
tanto, te amo tanto, quisiera volar y decirte que mi corazón te quiere, que mis brazos ansían poder
abrazarte. 

  

La noche es tenebrosa, tengo miedo, miedo a morir y no volverte a ver, las horas se acumulan en
esta soledad, mi alma llora, mis ojos te buscan por todas partes, camino por las más oscuras calles,
mis manos escriben versos, mis lágrimas forman río que te busca, pero no puedo encontrarte,
muero cada segundo, muero de miedo y tú será acaso que aún me amas.
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 Un sueño.

Te miré tan linda, tan tierna y frágil, te miré con la sonrisa más bella, con la dulce mirada que salía
de tus ojos. 

Te miré caminar por la calle principal, te vi ahí sentada en aquel banco de la plaza mayor, mi alma
te vio tan llena de amor, tan única y maravillosa.  

Estabas tan bonita con tu cabello suelto, con tus ojos inmensos, te mire y mi corazón se enamoró
de ti. 

Yo te miré, te miré como la luna mira a las estrellas, así te miré en aquella plaza sentada bajo el
árbol más bello y un día que volví ya no estabas. 

Te vi como un lucero que vaga por el cielo, te vi y sin darme cuenta supe que sólo fuiste un sueño. 

  

  

D.R.A
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 Un bonito cuento

Camino por cada calle de la ciudad, busco, exploro entre las estrellas, miro en la luna y no
encuentro nada que me diga donde estás. 

Te busco entre las gentes, camino y las  piedras me dan señales falsas, a lo lejos mis ojos te ven,
sé que eres tú, mi corazón me lo dice, mi alma sale desesperada y te busca, pero te alejas del
mismo modo que vas llorando y en tus labios escucho que me amas. 

Es de noche, ya el sol se esconde en la oscuridad, todo en mí es tristeza, las horas siguen
acumulándose en la agonía que invade la sangre que corre en mis venas, será posible que aún me
quieras y que esto no es un sueño, será acaso que también me buscas, dime si eres real o sólo
fuiste un bonito cuento que vive en mis sueños. 

  

D.A.R 
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 No sé qué hacer. 

Estoy aprisionado en la soledad, las horas siguen acumulándose en esta amargura.  

Estoy atado en la soledad como un prisionero, condenado a sufrir por un amor, camino con el alma
devastada. 

Camino entre las montañas que se forman en mis lágrimas, camino por los árboles y mi corazón
parece detener sus latidos.  

Estoy parado en lo más alto de esta montaña, estoy apresado en tu recuerdo, quizá estoy dormido,
no sé si he muerto.  

Un silencio tenebroso me rodea, no hay luz, todo es oscuro, la luna quizá se esconde entre las
nubes, tal vez se avergüenza de verme tan infeliz. 

  

No sé qué hacer, tengo miedo, mis brazos buscan entre el viento tus manos, no sé qué hacer, me
muero y tú quizá ya me has olvidado. 
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 Eterna soledad.

Sentado en algún lugar de mis sueños veo como mi vida ya no tiene sentido, el tiempo pasa, los
días se acumulan entre mis lágrimas.  

La tristeza se apodera de mi alma, los latidos de mi corazón se detienen en cada paso que doy, me
sangran los ojos de tanto llorar. 

Quizá soy un infeliz que no supo amar a una buena mujer, quizá soy tan desdichado como un preso
que le han condenado a la muerte. 

Condenado, muerto en vida, preso de mi lamento, me muero en las lágrimas que me ahogan en la
eterna soledad.  

D.A.R
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 Carta de un amor.

He soñado que camino de tu mano, he soñado que te amo y tú también me amas, he visto las
estrellas brillar mientas ambos miramos hacia el cielo, he recorrido tantas veces las calles y tú eres
quien me acompaña en mis sueños. 

He visto como la luna brilla en tus ojos y me amas con locura, son muchas noches que te amado,
son tantos los días que mi corazón ha dicho que te ama, quizá aún no sabes quién soy, tal vez ni
siquiera sabes mi nombre. 

Pero en mi sueño sé que me amas, qué importa si tú eres de otro, da igual si no me quieres,
porque cada noche te amo y tú duermes feliz en mis brazos, sé que nunca podrás verme con otros
ojos, pues una chica así de bella debe vivir en un castillo llenó de flores. 

Pero sabes una cosa, él nunca podrá amarte de la misma forma que mi alma te puede amar, pero
soy tan cobarde, que no puedo decirte que te quiero, que mis pensamientos llevan cada letra que
forma tu nombre, pero no pierdo la esperanza de que un día te des cuenta que yo soy ese chico
que te escribe cartas cada mañana y las deja en la puerta de tu casa. 

D.A.R
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 La última noche. 

Camino por un recuerdo y veo una imagen en el cielo, camino por aquellas calles, y aún te
puedo ver, puedo mirar una silueta, veo como a lo lejos te pierdes en la nada. 

Mi alma desconsolada llora, mis venas se vacían, el miedo crece en mis adentros, tengo
miedo a vivir en el abandono, lloro y te busco, pero no puedo hallarte, muero como la luz en
la oscuridad. 

Ojos de cristal que se quiebran de amargura, días de soledad, noches de tristeza y agonía,
tenebrosa soledad, prisionero de un recuerdo, muerto en vida, quizá estoy soñando o tal vez
hoy sea la última noche que yo te amo. 

D.A.R 
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 Al salir el sol.

Vivo en los recuerdos, muero en el olvido, camino por los sueños, vago por las calles, busco entre
las lágrimas una respuesta, pero no te encuentro, me duelen los pies, me sangra el alma, mis ojos
se pierden en la fotografía que dejaste al partir. 

Noche de amargura, noche sin estrellas, ya no quiero vivir, no merezco seguir amando a un
recuerdo, todo lo que mi corazón siente se muere conmigo, es de noche y soy sólo un vagabundo,
camino entre las sombras de la soledad. 

Camino por aquellos lugares, por el mismo bosque donde día a día mis labios te decían no te vayas
nunca de mi lado, camino y mis lágrimas yacen en el olvido de quien fuera la mujer que me juro
amor eterno, ya nada parece importar, ya mañana quizá estaré muerto, porque al salir el sol ya no
tendré ganas de seguir viviendo. 

D.A.R
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 Mujer perfecta.

Qué bella es, sus ojos me han hecho tan feliz, sus brazos son tan cálidos, su amor es sincero, ella
es tan maravillosa, jamás me ha pedido algo a cambio de su tiempo, ella es la mujer que más amo,
sus manos ya son tan frágiles, su mirada refleja el camino de una larga vida, ella es mi razón de
ser, la amo tanto que daría todo lo que tengo por tenerla siempre conmigo. 

Es ella la mujer más tierna y dulce, me ha dado tantos días, me cuida a pesar de ya no ser un
pequeño, son tantas las noches que pasó cuidando de mí, me ha dado el mejor regalo que es la
vida que hoy poseeo, ella es la única mujer que me quiere sin importar si soy pobre o rico, la quiero
mucho, la amo demasiado, es una guerrera, triunfadora de mil batallas. 

Ella es la mujer que me dio el ser, porque no sé qué sería de mí si mi madre no estuviese conmigo,
tal vez sería un mendigo vagando por las calles sin saber a donde me dirijo, sólo quiero que el Dios
del cielo me deje seguir compartiendo mi vida con la mujer que yo más amo, esa mujer que siempre
ha estado a mi lado, porque no hay ninguna mujer más perfecta que mi madre. 

  

D.A.R
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 Te soñaba.

Te soñaba incluso antes de conocerte, te soñaba así con esa sonrisa tan coqueta, te soñaba y no
te conocía. 

Te soñaba cada noche y mis ojos te amaban con locura, te soñé miles de veces y nunca te veía por
las calles donde solía hablar de ti.

Te soñaba a todas horas, te amaba en mi almohada, te sentía tan cerca y me enamoraba de tu
rostro. 

Ahora que te tengo entre mis brazos, sé que te amo; y es que si tú no fueses real tendría que
inventar un mundo donde sólo existiríamos tú y yo. 

D.A.R
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 Fuiste un sueño.

Noche solitaria, noche fría y amarga donde mi alma se cobija entre lágrimas y penas . 

Silencios tenebrosos, miedo que recorres mi cuerpo, noche de angustia, soledad sombría, latidos
de mi corazón que se detienen. 

Amada mía, dónde estarás, a dónde te has ido, dime en qué lugar puedo encontrarte, será acaso
posible que también sufres mi ausencia. 

No sé qué hacer, mi alma no sabe otra cosa que sólo amarte, es una nostalgia terrible perder mi
mirada en la oscuridad, te busco, te encuentro y tú de mí ya no te acuerdas. 

Dios mío, qué hice para merecer este castigo, será que ella sólo fue un sueño del que hoy he
despertado. 

  

D.Á.R
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 Amándote.

A veces camino triste, otras veces camino llorando, hay noches que te sueño, otras noches
te odio, hay días felices, noches largas y frías, camino por algún sitio, vago entre las veredas
que forman mis lágrimas, muero en tu olvido. 

Camino por las calles y los árboles se han quedado sin hojas, condenado, muerto en carne
viva, mendigo vagando por los sueños rotos, poeta sin versos, agonía maldita. 

Me siento cansado, a veces muerto, muerto como las flores en el invierno, me acuerdo de
tus ojos, de esa sonrisa tan perfecta, me acuerdo que te amo, pero tú ya no quieres saber
nada de este pobre vagabundo que pasa las noches amándote en sus sueños. 

  

D.A.R
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 Sincerandome. 

Siendo lo más sincero posible te diré algo, bueno he de decirte que no puedo dejar de ver tus
fotografías, es como si tú fueses esa sangre que mantiene vivo a mi corazón, la mirada de mis ojos
se pierden en ti, mi alma errante sale a buscarte por las noches, mis manos ansían acariciar tu
rostro, mi voz quiere decirte al oído que eres bella, que en esta vida no hay nada más hermoso que
tus ojos inmensos, quisiera poder decirte que daría mi libertad a tu corazón, que las mañanas
serían más que perfectas si tú despertaras en mis brazos. 

Quizá suene a locura, tal vez sea cierto que no te conozco, quizá jamás pueda tener la valentía de
poder decirte que en ti me quiero perder, sé que eres una chica especial, que probablemente jamás
le haría caso a un simple mendigo. 

Eres bella, tan bella como los anillos de saturno, tu rostro es tan delicado y dulce, eres quizá la
mujer más tierna, en tu alma se esconde una princesa de belleza infinita, eres esa persona que me
roba cada latido, eres ese alguien que me enloquece en los sueños, la niña coqueta que me gusta
para eterna compañera. 

D.A.R
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 Mujer especial.

Tienes esa magia en tus ojos, tu mirada es tan tierna, tienes ese corazón tan lleno amor, tus
labios son esa droga perfecta y precisa, en ti me quiero apresar, tan bella eres que nisiquiera
la luna podría enamorar a los ciegos, caminaría de rodillas ante tu infinita belleza, hablaría de
ti a todas horas, sembraría las flores más hermosas y en lo más alto del cielo escribiría tu
nombre, pasaría de ser un mendigo a esclavo de tus ojos, viviría cada día enamorado de ti,
lucharía como un guerrero para dibujar una vida llena de felicidad y que jamás tus párpados
se vuelan a mojar de lágrimas, porque el único deseo que tengo es conocer a la mujer más
especial que guarda tu corazón. 

  

D.A.R
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 Bella princesa. 

Sos la niña que me vuelve loquito, lástima que ya tienes novio, si no te llevaría a bailar sobre las
olas del mar, te enseñaria las cosas más bellas de la vida, serias esa necesidad sombría que a mi
alma haga suspirar, la demencia que me vuelva un loco sin cura, esa chica que me acompañe en
cada aventura y escribir tu nombre en lo más alto del firmamento, hablar de ti con mis amigos,
enseñarle tu fotografía a los ciegos, que los sordos escuchen tu voz, y que las gentes sepan que
eres la más bella princesa.
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 Inmensa locura.

Eres ese veneno que embriaga a mi corazón, eres la poesía que emana de mi alma, la dueña
de mis amores, eres ese pensamiento que me mantiene vivo, el verso escrito con tinta
saliente de mis venas, sería el esclavo de tus lindos ojos, te llevaria al horizonte y allá en lo
más alto del cielo forjaria la imagen de tu rostro, me gustaría tanto ser ese chico que te
acompañe a todas partes, presumirte con las personas, llenarte de alegría en cada instante,
podría ser ese hombre que por primera vez te ame con una inmensa locura.
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 Tu mirada. 

Tu mirada es la droga precisa que alimenta a mi alma, tus labios son ese manantial donde mis
labios quieren saciar su sed. 

Tus manos son esa caricia de ángel, toda tú eres perfecta, en ti mi corazón se quiere perder, mis
ojos son solo para ti, mi pensamiento es solo el reflejo de tu rostro. 

Mis venas son las rimas que te escriben palabras de amor, soy ese loco que te quiere de día y de
noche, el hombre que te quiere dar cada sonrisa, ese poeta que se muere por escribir tu futuro. 

Cierro los ojos y te veo en mis sueños, te abrazo y tu corazón me llena de vida, camino de tu mano
y tú me haces sentir especial.

Página 61/92



Antología de Bruno Gatica

 Algún día. 

Quizá en un pasado fuimos algo que en un futuro puede continuar, quizá algún día tus ojos
me vean y yo me vuelva loquito, tal vez aún no es tiempo de que coincidamos en nuestro
camino. 

Quizá la luna nos acompañe en las futuras noches cuando salgamos a caminar por las
calles, quizá pronto mi alma se sienta protegida por ese amor que hay en tu corazón. 

Sé que no nos conocemos, pero qué importa que el destino hoy nos separé, da igual la
distancia, porque de mis adentros salen suspiros que gritan desesperadamente palabras que
noche tras noche sólo puedo decirte en mis sueños. 

Es una alegría cuando duermo y en lo más profundo de ese sueño que lleva tu nombre
puedo abrazarte fuertemente y tú te sientes amada. 

D.A.R
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 Soy nadie.

Caminos que ando, vagando por lugares oscuros me encuentro, soy eso que la gente suele llamar
un loco, soy ese alguien que se enamora fácilmente, así soy, un hombre que vive enamorado del
amor, soy nadie ante el mundo, pero soy eso que todos quisieran ser, no le temo al que dirán, me
vale un carajo que la gente hable de mí, vengo de un lugar y no sé hacia dónde voy, me gusta
fumar mientras pienso en la hipocresía, me siento y observó a las gentes y me burló de las falsas
personas, muchas veces he amado, otras veces he odiado, pero siempre soy ese vagabundo que
le importa una mierda las cosas materiales.
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 Muriendo.

Amanece y los pájaros cantan, el sol comienza a brillar, todo parece tan normal, los árboles
se desnudan ante la llegada del otoño, mi alma se siente tan sola, mi corazón frágil agoniza,
mis ojos derraman sangre entre las lágrimas que manchan mis mejillas, todos los sueños
que tenía se han marchado. 

Las noches solitarias aprecionan cada parte de mi ser, mientras mis labios gritan entre
murmuros palabras que no supe decir, la luna sigue allí, las estrellas que mirábamos hoy me
ven tan infeliz, tan solo, tan muerto, sueños que se quiebran en la oscuridad sombría,
penumbras que acechan los suspiros agonizantes de un loco enamorado, lágrimas de
sangre que te escriben desde la soledad. 

Caminos que vago por las calles de algún lugar desconocido, caminos y más caminos que
ando, poeta del olvido, muerto viviente, tal vez mañana será el último día que mi corazón te
ame, porque al salir el sol mi alma se irá muriendo. 

  

D.A.R

Página 64/92



Antología de Bruno Gatica

 Un beso en la mejilla.

Apenas cae la noche y ya estoy pensando en ti, quisiera estar a tu lado y tomar una taza de
café, ver películas hasta que salga el sol, salir a caminar, ver las estrellas, muchas cosas que
me llegan a la mente, ansío tanto poder abrazarte fuertemente, besarte con el alma,
despertarte con un ramo de flores, llevarte el desayuno a la habitación, platicar de los planes
futuros, de los hijos que la vida nos de, es muy nostálgico esto de verte en fotografías,
amarte y solo poderte tener en los sueños de cada noche.

Sé que también me extrañas, que tus ojos bonitos me buscan y que tu corazón me ama con
la misma locura que te amo yo, ha pasado un mes desde que salí del pueblo buscando un
futuro mejor, un mes que no te he visto, y es tan triste está situación, mis párpados te
abrazan mientras duermo y entonces crece en mí la alegría, quisiera poder decirte al oído
que eres el regalo más hermoso que el destino me ha dado, pero sé que pronto estaré de
nuevo a tu lado, sólo quiero que sepas que te amo y que cada mañana que despierto siento
como mis labios te dan un beso en la mejilla. 

  

D.A.R
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 Qué bonita eres. 

Qué bonita te ves con tu cabello suelto, con esos ojazos tan lindos, qué bonita se ve tu
panza, me encanta verte tan linda con tus pijamas, es muy alegre ver que en tu vientre crece
una personita especial. 

Te ves hermosa cuando sales a caminar y mis manos te toman fuertemente, qué bonito es
cuando por las mañanas te preparo tu taza de café, esas salidas por las madrugadas cuando
se te antojan unos tacos son los momentos más felices porque sé que si no voy tú te enojas
conmigo. 

Te veo y mi amor por ti crece enormemente, veo la vida y todo lo que un día soñé se llena de
ti, de los hijos que tendremos, veo al futuro y ambos nos vemos tan viejos, y jugamos con
nuestros nietos, los llevamos al cine y comemos palomitas, y tú sigues tan bella que mis
ojos se enamoran nuevamente de ti. 

D.A.R 
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 Vagabundo. 

Vengo de algún lugar lejano, mi vida es un asco, la gente suele juzgarme, se burlan por ser
diferente a lo que ellos son, me han dicho muchas veces que soy un loco, quizá tienen
razón, ¡sí! Soy un loco que se refugia en la soledad, me gusta tanto estar en la nada, vivir
como soy, no quedar bien con la falsedad del mundo, soy el hombre que sueña con la paz
interior, soy yo el que vaga por lugares desconocidos y se pierde en la oscuridad, hoy ando
triste y otras veces lloro de alegría, así soy y no me da vergüenza de seguir soñando con las
cosas más absurdas que me hacen sentir que el mundo es una mierda. 
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 Esta noche. 

Esta noche iré a buscarte, te llevaré un ramo de flores, una serenata si es posible, esta
noche será mágica, tus ojos chiquitos y brillantes me darán un beso en el alma, esta vez seré
más valiente, ya no tendré miedo y te diré que mi corazón se siente loquito cuando tú te
cruzas en mi camino, esta noche mis labios te dirán los versos que tanto te he escrito, la
luna será nuestro testigo, la música sonora en tus oídos, tomaremos un camión y nos
iremos lejos de la ciudad, probablemente viviremos en las montañas, esta noche será la más
hermosa de mi vida, porque al cerrar mis ojos te diré lo mucho que te amo. 

  

D.A.R
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 Soñador. 

No sé si esto es un sueño, no sé si ella sabe de mi existencia, es probable que no sabe que
soy ese chico que le deja un mensaje en su WhatsApp, quizá nunca ha visto los versos que
le escribo, tal vez jamás se entere de las noches que pasó pensando en ella, es cierto que
sólo soy un hombre que sueña con caminar de su mano, sé que es una estrella difícil de
alcanzar, pero qué hago con este sentimiento, quizá sólo me queda seguir soñando con sus
ojos inmensos.

Página 69/92



Antología de Bruno Gatica

 Quería saber de ti. 

Quería saber cómo estabas, pasé horas buscándote entre los sueños y ensueños, camine
por los lugares que solías frecuentar, le pregunté a la luna si sabía dónde te encontrabas, las
estrellas me veían tan triste y solo, tus amigas me miraban con los ojos llenos de lagrimas,
pero tú te seguías escondiendo entre las gentes, y yo seguía buscando alguna señal que me
dijera si acaso me seguías amando, mi alma se aferraba a tu recuerdo, mi corazón seguía
enamorado de ti, de tus ojos rasgados y tú cada día de mí te ibas olvidando. 

  

D.A.R
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 Extraña sensación. 

Es una sensación muy extraña, siento algo que me está matando por dentro, mis ojos se
cansan día a día y mi alma vaga entre los sueños de la vida, quién eres le pregunto al reflejo
que se dibuja en el espejo de mi habitación, mientras ella quizá hoy es feliz, sé
perfectamente que aquí el culpable soy yo, sé que ella merece ser amada por alguien que de
verdad la cuide y la trate como a una reina, tal vez es mejor que hoy camine de otra mano,
porque yo jamás la habría amado como ese hombre que hoy le da ese amor inmenso. 

D.A.R
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 Necesito. 

Necesito besar tus labios y saciar mi sed, necesito tus ojos para ver la vida de otra manera, te
necesito tanto, mi alma se aferra a ti, mi corazón palpitante se muere por ti, todo mi ser muere por
ti, enamorado de tu cabello, de esa nariz, de tu cuerpo de mujer, enamorado de la mirada dulce y
embriagante que emana de tus ojos, así estoy como un loco, loco y demente, pero enamorado de
la mujer más hermosa de este mundo. 

Bruno Gatica.
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 Ella. 

Ella es mi amor a primera vista, ella es ese sentimiento que hace suspirar a mi alma, es ella
la locura de mi existencia. 

Ella es el sol que me despierta por las mañanas, su melena color trigo la hace ver tan
hermosa, su mirada es luna más bella. 

Ella es la luz brillante que ilumina mis noches de insomnio, es ella la promesa de mi eterna
felicidad, la amo de la forma más cursi que se puedan imaginar. 

Es la dueña de mi ilusión y la alegría de mis sueños, la pienso cada día, la amo porque en
ella soy el loco poeta que se muere por vivir amándola. 

Es la historia que cada noche me regala un nuevo capítulo de felicidad, es la chica más
increíble, esa alucinación que me provocan sus besos son la cura para mis tristezas. 

Así es ella, la amo y no dejaría de verla tan hermosa y tierna, porque por más años que se
acumulen en su rostro para mí siempre será la mujer más perfecta. 

  

D.A.R
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 La amo. 

Esa mujer de piel morena me ha enamorado, su cuerpo es la fórmula precisa para embriagar a mi
corazón, su pelo negro y suave la hace ver tan bella, ella es la dueña de mis ojos, la amo y no la
conozco, pero sé que por los lugares más maravillosos de mis sueños la he visto infinidad de
veces, ella tiene la droga perfecta, sus labios son fuego viviente, sus manos son tan delicadas, yo
la quiero para mí, la amaría de la manera más sincera, con ella yo sería más que dichoso, la
cuidaría a todas horas y en sus brazos me dormiria y así sentir su corazón latir, sólo le pido a Dios
que me deje vivir mil años para jamás verla sufrir, porque si ella está triste mi corazón se muere de
dolor. Yo pido que ella sea feliz, merece ser amada, es una niña tan linda, yo lo amo, la amo de
verdad, me gana el sentimiento de saber que siente sola, que muere porque alguien la abraze
fuertemente, y yo quiero ser el hombre que por primera vez la enamoré ciegamente, tal vez algún
día la pueda tener a mi lado y si ese día llegase a pasar le diré al oído que la amo con todo mi ser.
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 Miro tus ojos. 

Miro tus ojos y veo la mirada más dulce, miro tu cuerpo y veo a la mujer que amo, te veo por
las mañanas y te amo más, puedo decir que la vida es maravillosa a tu lado, me gusta
caminar por la plaza y que tú seas mi esposa, me gusta tanto verte con tu cabello suelto,
verte sin maquillaje, amarte mientras duermes en mis brazos es la más perfecta manera de
decir que soy afortunado por tenerte a mi lado, eres mi niña, mi alma gemela, te quiero
cuando el sol sale y tus labios se ven tan lindos cuando rozan los míos, sueños y desvelos,
noches de insomnio, amor de loco, loco por gritar que eres la droga de mi cuerpo, perdido
en tu belleza, prisionero de ti, enamorado de la chica más tierna, de la mujer que me ha
hecho sentir algo que nunca imagine que podría existir, así te amo, en las noches y en los
días, en la distancia que hoy nos separa, pero en mis sueños no hay lejanía y siento como tú
me vas amando poco a poco.
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 Pobre poeta. 

Suspira el poeta moribundo, los silencios hacen estruendos en su corazón, llora
desconsolado, muere en el camino que ha emprendido, su deseo es el de un hombre
enamorado, al cielo mira, observa las estrellas y la luz de la luna lo mira tan solitario, a veces
camina descalzo entre el frío invierno. 

Sueña con el pasado, su futuro es incierto, pobre poeta, sus párpados pesados lo
acompañan, la lluvia de sus lágrimas lo ahogan en un sufrimiento eterno. 

El sonido del viento hace eco en una melodía, sus ojos imaginan día a día la imagen de su
amada, la dibuja en cada calle, en las plazas por donde solían caminar, su alma ya no puede
sentir alegría, tal vez esté muerto y no se ha dado cuenta, pobre de aquel hombre que llora
porque el amor de su vida lo ha abandonado, sufre al saber que su esposa hoy se ha
convertido en un sueño que lo atormenta. 

D.A.R
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 La chica del otoño. 

La chica del otoño.  

Qué bellos ojos tienes, en ellos puedo ver un amor embriagante, tu melena rojiza te hace ver
como el otoño, a veces te sueño y tus voz es la poesía creada por Dios, eres tan hermosa
como las estrellas mismas que brillan en el cielo azulado, tienes la magia de crear en mí un
loco enamorado, en ti la vida tiene sentido, mis brazos te abrazan en los sueños de cada
noche, te veo y mi corazón palpita rápidamente, mi alma suspira y crece en mis adentros una
locura inmensa, me siento y observo las cosas más bellas que tiene la vida, por ejemplo
puedo verte sonreír y luces tan linda, los pájaros silban de alegría cuando caminas por las
calles, eres la chica del otoño, la dulce niña que acecha cada uno de mis sueños. 

D.A.R 
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 He oído del amor. 

He oído tantas veces que la gente habla del amor, que el amor es bueno, que todo lo perdona, que
el amor es un sentimiento profundo, que la vida es hermosa cuando se está enamorado, pero yo
pienso que no hay nada más bello que vivir sin enamorarse, porque al entregar tu alma a una
persona que amas estás convirtiéndote en una presa de un depredador, no digo que amar sea
malo, al contrario puede ser bueno, pero pienso que debes saber a quién le darás tus sentimientos,
no puedes ir por la vida sufriendo, debes entender que para que puedas sentir el verdadero amor
primero debes amarte a ti mismo como ser humano. 

Empieza por querer a tu vida, no andes buscando compañía por no estar solo, piensa que en ti está
la persona que más te puede llegar a amar, analiza tus sueños, piensa en tus planes futuros,
porque la mejor forma de ser feliz es tener la paz interior sana.
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 Dulce niña. 

A esta hora se me antoja estar contigo y tomar una taza de café, estar leyendo algún libro
que hable acerca del amor, se me antoja besar tus labios, salir a la plaza y ver como los
pájaros cantan, son muchas las cosas que me gustaría hacer contigo, por ejemplo regalarte
todas las flores que encuentre en mi camino, escribir algunas palabras cursis, dedicarte
alguna canción, hablar de ti con las estrellas, pensarte todos los días, despertar por las
mañanas y lo primero que mis ojos vean sea tu mirada tierna, porque no hay nada más
hermoso que verte y saber que eres la mujer perfecta, la dulce niña que me enamora cada
minuto, así te amo con todo y tus defectos. 

  

D.A.R
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 Adiós. 

Sé que esta noche me estás pensando, sé perfectamente que aún me amas, lo sé porque la
luna me lo dice, sé que en tus ojos brujos aún sigo atado, porque nuestro amor es infinito, la
distancia puede separnos, pero nada podrá evitar que compartamos el mismo cielo, las
estrellas son un lazo eterno que nos une en esta vida de ensueños, me haces falta. Te
extraño mucho, mis días son la tristeza de un corazón ansioso por verte, tal vez jamás podré
tenerte nuevamente en mis brazos, pero nada me haría más feliz que saber que algún día
llegará un nuevo amanecer y que con él llegue un amor que te haga olvidarte de mí, que ese
alguien te ame más de lo que yo supe amarte. Espero que todo te vaya bien, solo quiero
pedirte un favor, quizá suene un poco egoísta, pero ya no quiero que me sigas esperando,
me duele el alma al decirte estas palabras, pero aquí todo ha empeorado y tal vez nunca
logre salir de esta situación, ya no tengo fuerzas, mi cuerpo ya no responde, las ganas de
vivir siguen ahí, pero no puedo luchar, esta enfermedad me consume lentamente, perdón por
no haber estado siempre en tu vida, sólo recuerda que fuiste mi primer sueño y el amor más
grande que jamás imagine sentir por alguien. 

D.A.R
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 Tengo todo 

Tengo todo lo que quiero, no necesito de nada, tengo a mi lado a la mujer más hermosa,
unos libros que me esperan cada tarde que llego de trabajar; tomo un vaso de chocolate
cuando estoy triste, salgo al jardín y platico con mi esposa, vaya que soy afortunado,
mientras yo trabajo ella me prepara la comida, me tiene la ropa limpia, yo no sé qué haría sin
mi amada, pero hoy quiero invitarla a salir de viaje, a irnos un mes entero a una playa, comer
muchos camarones, un buen ceviche, creó que no le diré nada, mejor que sea una sorpresa,
yo sé que ella ha estado un poco enferma, pero quizá estas vacaciones le caigan de
maravilla.  

  

Creo que es buena idea llevarle una serenata y un ramo de rosas, a ella le encantan las rosas
blancas, también le gusta leer, un buen libro también sería un regalo perfecto. Espero que no
se vaya a enojar si me tardo un poco, es que es medio loca, después se hace a la idea de que
ando con otra, pero luego me pide perdón, así la amo, aunque sea muy celosa, yo entiendo
que se preocupa por mí, pues en la calle hay mucho peligro, a veces exagera un poco, pero
me gusta verla cuando se pone de berrinchuda, se mira tan bonita con sus pucheros. Me
encanta estar con ella, es que le gusta mucho la música de Beethoven, su melodía favorita
es claro de luna, también le fascina escribir. A veces me escribe cartas y las deja en la bolsa
de mi pantalón, yo me pongo nervioso, creo que somos como adolescentes, siempre
haciendo cosas cursis. 

  

D.A.R 
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 Me gustaría

Me gustaría enamorarme de usted, no para una vida, no señora mía, yo quiero enamorarme
cada día un poco más de su sonrisa, de su inteligencia, de su forma de ser, enamorarme en
cada pensamientos de sus ojos, ayudarla a cumplir sus propósitos, enamorarme de la frágil
mujer que se siente triste por las noches, sí, yo quiero perderme con usted en la vejez, vaya
que sería maravilloso caminar de su mano, ir a un río y ver la vida de la manera más
agradable, cocinar un pescado, podría contarle de todas las formas posibles de el por qué
me gustaría estar en su vida, pero sinceramente no me alcanzaría el tiempo, solo le puedo
decir una cosa, y es que a decir verdad, creo y estoy seguro de que yo ya la conozco de otra
vida, quizá en un pasado yo pude haberla cortejado, no lo sé, pero está vez pienso y le
puedo garantizar que no la dejaré escapar, así que le invitó a que preparé un montón de
sonrisas, guárdelas muy bien, pues a partir de hoy no habrá una sola noche en la que usted
se duerma pensando en lo que le espera, por supuesto que hablo de la felicidad que la está
esperando ansiosamente. 

D.A.R
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 Esa mujer

Ella es la mujer con la que compartiría mi taza de café, la invitaría a tirar piedras a un río, le daría
un beso en la mejilla, besaría su boca cada segundo que pudiera, ella es esa persona especial, me
gusta pensarla, a veces es medio socarrona, pero sé que dentro de su alma es tierna y cariñosa,
aparenta ser cruel y sin ganas de amar, pero creo que es porque ha sufrido mucho, yo la entiendo
perfectamente, no puedo apresurarla, todo lo que ella necesita es paciencia y que le demuestren
que de verdad te importa, vaya yo sé que es muy complicada, es berrinchuda, trata de alejarse del
amor, le teme al amor, o quizá es un miedo que la amen con locura, porque a decir verdad es algo
que nunca a experimentado, pero no pienso dejarla escapar, ella tiene que ser mi amada, mi primer
pensamiento, la dueña de mis alegrías, ella será mi vida entera, porque aunque sea malcriada y ni
ella misma se soporte, sé que solo actúa, sí, es posible que sea su forma de decir ya no puedo ni
quiero estar sola. 

D.A.R
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 Preciosa niña

Mi preciosa niña: hoy he estado un poco pensativo, verá usted, hay muchas cosas que me gustaría
decirle, creó y estoy completamente seguro que a esta hora se siente sola, no lo puede negar, es
algo que se nota mucho, yo pretendo acompañarla en cada uno de sus días y por las madrugadas
me gustaría darle muchos besos en sus mejillas, claro, siempre y cuando usted lo permita, no voy a
negar que desde que supe de su existencia me enamoré locamente de usted mi niña hermosa,
pero es que tiene que entender una cosa, yo no soy como los patanes con los que le ha tocado
lidiar, no mi estimada, tal vez, y estoy en la total disposición de esperar a que se decida de una vez
por todas a que se deje querer... No por una noche, pues bien es cierto que muchos hombres la
ven como un pedazo de carne humana, yo por el contrario, puedo decir que la veo en la completa
necesidad de recibir muchos abrazos, quizá de salir un día por la tarde a caminar por las calles, de
ir a la iglesia y darle gracias a Dios por un día más de vida. Espero y pueda entender que mis
intenciones son enseñarle a enamorarse, no quiero que sufra más por la soledad, es malo eso de
estar en compañía de la amargura. Bueno aquí estaré esperando su respuesta. 

Atte: Un loco enamorado.
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 Te escribo 

Te escribo de nuevo porque me siento tan triste en esta soledad, me molesta sabes, me molesta
tener que conversar siempre contigo en mis pensamientos o en las noches cuando estoy dormido,
me molesta estar aquí solo, y tú allá sin poder escucherme, y es que cuando uno está enamorado,
es medio tonto, actuamos como tarados, quizá son esos celos que uno siente por una mujer que ni
siquiera nos pertenece. Pero bueno yo solo quería decirle una sola cosa, no quiero quedar mal con
usted, espero y logre entender mi situación, pero me siento mal por no poder verla, si tan solo usted
se decidiera una tarde de un viernes o un sábado por la noche podríamos vernos y platicar de las
cosas que más le gustan, incluso he leído mucho sobre las clases que usted imparte, no crea que
no me interesa, lo que más me gusto fue la carta que le envio su alumno, eso habla de lo excelente
maestra que es, ya mañana será otro día. Espero y tenga un excelente inicio de semana. 

Un abrazo del lado del corazón.
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 Estuve pensando

Hoy estuve pensando en usted, en las noches que deseo pasar a su lado, estuve imaginando
como se podría ver tomada de mi mano, me emocione mucho de estar pensando en usted, y
cómo no estar contento, si con solo estar cerca de su mirada me siento como si tuviese alas,
es una locura, pero es verdad, mi corazón se acelera tanto cuando su cabello roza mi rostro,
me estoy muriendo de ganas de tenerla aquí a mi lado, ganas de ver su sonrisa y
enamorarme más de usted, dígame una cosa, a poco no sentiría bonito saber que alguien la
quiere en su vida, imagínese siendo el amor de mi vida, no le parece estupendo ir cada tarde
a ver la puesta del sol, o mejor aun, que le digan que es la perfección hecha mujer, yo opinó
que es algo que siempre ha estado esperando, pero también sé que posiblemente es mucho
su miedo, pero no se preocupe, aquí está mi alma para cuidarla mientras duerme.
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 Te nombro 

Hoy te nombro en mi silencio, te nombro con el deseo de verte a los ojos y decirte cada verso que
mis manos te han escrito, hoy te nombro entre mis labios y la luna me escucha decir que eres la
mujer más bonita del mundo, te nombro en la noche que hoy me ve solo y triste, te nombro con
unas inmensas ganas de abrazarte, de decirte que en ti renace la esperanza de convertirme en ese
amor que siempre anhelaste.
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 Solo espero 

Solo espero, que de vez en cuando, al caer la noche me acompañes a viajar por esos territorios
desconocidos, sería un privilegio que pudieras hacerme compañía en las tardes de verano, o en el
otoño cuando los árboles comienzan a quedarse sin hojas, no se diga del invierno, podríamos
sentarnos en la sala y beber muchas tazas de un rico chocolate caliente, también te podría preparar
unas galletas y entonces sí leiríamos tu libro favorito, ya en la primavera posiblemente te llevaría al
jardín y ver como crecen las flores que plante para ti...
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 A veces

A veces llegan los días donde la soledad es dura, días y noches de angustia, de miedo,
miedo a estar en la oscuridad, ensueños que me hacen recordar aquellos días donde aún te
tenía en mis brazos, es tan difícil seguir aquí, de ver las estrellas y sentirme tan solo y triste,
tan falto de amor, no quiero estar así, ya son muchos los años de ehcarte de menos, muchos
minutos mirando tus fotos, de esperar a que llegues en una tarde de invierno y tomarnos esa
taza de capuchino, pero nada que vuelves, nada sé de ti, quizá hoy ya caminas de otra mano,
quiero imaginar que eres feliz, pero algo dentro de mí me dice que estás igual que yo. 

  

Bruno Gatica 

D.A.R
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 Amargo atardecer

En el amargo atardecer la vida transcurre, acá estoy con mi voz trémula, con unas ganas de
salir de este abismo, tu ausencia primorosa va matando cada parte de mi ser, mi mirada se
pierde en tiempos del pasado, de pronto un pensamiento aparece perturbando lo poco que
me queda de vida, lluvia de lágrimas saliente de mis ojos, dolor sombrío, muero lentamente
en algún lugar de esos que tanto recorríamos, muero de un mal que lleva parte de ti. 

D.A.R
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 Te quiero 

Quisiera tatuarme entre tu piel y crear de nuevo vida, abrazarte con unas ansias de nunca
soltarte, que tus ojos sean solo para mí, que tu voz trémula me susurré al oído en las noches
que tengas miedo, que tu alma me busqué entre tus sueños, que si estás llorando mis besos
sequen tus lágrimas, quisiera estar ahí, en tus días, en cada minuto, en los segundos que
escuchas una voz que te dice que eres lo más bello, quisiera estar contigo, sí, en este
instante, de ser eso posible te abrazaría con muchas fuerzas y lentamente en tus oídos
dejaría grabadas estas palabras, te quiero, te quiero como el día necesita del sol o como esa
noche triste en la que las estrellas se esconden entre las nubes. 

D.A.R 

Bruno Gatica
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 Recordando a mi perrita Nancy 

A veces la vida nos da hermosos regalos, como en el caso de Nancy, una perrita que, por
casualidad, llegó a mi casa, era tan inocente, tan hermosa, sus ojos tan llenos de amor,
juguetona como cualquier cachorro, parecía tan poco querida y era evidente, su pequeño
cuerpo reflejaba las marcas de la tortura, tal vez el maltrato de sus dueños. Pero a pesar de
todo ese sufrimiento, ella fue un amor, los días fueron pasando mientras iba conquistando
mi corazón, por primera vez un ser me enseñó que no es necesario ser rico para ser feliz, y
esto es lo que más le admiraba, en mi mente se guardarán esos maravillosos momentos en
que ella me hizo compañía, cuando salía a la calle o en esas idas a la tienda, allí estaba,
siempre mostrando su amor desinteresado. Uno de sus pasatiempos era que le hiciera
cosquillas en la barriga, era un poco traviesa, ¡sí! pero su fidelidad la hacía única, incluso en
su agonizante muerte me daba muestras de afecto, era un ejemplo de vida, aferrándose a la
lucha. Su instinto de guardián le dio el impulso para continuar con la esperanza de quizás
algún día superar esta tortura que la atormentaba, lo más doloroso fue ver como nos dejaba
una gran lección, a pesar de este corto tiempo que pasó con nosotros, realmente nos amaba,
sus pequeños ojos, esos ojos que hace unos días brillaban de alegría gracias al amor que le
dábamos, hoy estaban llenos de tristeza. Hicimos todo, dos veterinarios la examinaron, el
primero dijo que no era nada grave, que se recuperaría pronto, que era una infección leve,
después de los medicamentos que le dieron, su estado empeoró, ya empezaba a perder las
fuerzas, al día siguiente la llevamos al veterinario, le volvieron a dar vitaminas y
medicamentos, al tercer día, ya mi amiga, mi fiel compañera había perdido completamente
las fuerzas, pero aún así hicimos un último esfuerzo para llamar a otro veterinario; Su
opinión era que mi pequeña Nancy había sido envenenada, le dio más medicina, dijo que con
esto mejoraría un poco, todavía esperábamos salvarla, le dimos suero y comida con una
jeringa, parecía ganar un poco de fuerza pero a pesar de todo, de pedirle que no nos dejara,
no pudo resistir, sé que ahora es feliz en otro lugar, disfrutando de lo que debería haber sido
su vida, el dolor que no merecía, pero así es como la gente sin corazón se las arregla para
quitarle la vida a seres indefensos... Sólo espero que Dios me deje verla, aunque sea para
decirle cuánto la amo. 

  

Siempre te voy a llevar en mi pensamiento, mi bella Nancy, recibe mi amor donde quiera que
estés. ¡Hasta pronto! 
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